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K E V I S T A  D E  M O D A S .

El cielo sombrío y  las continuadas 
lluvias han introducido el invierno mu­
cho más pronto que otros años, roban­
do á la.-> madrileñas los paseos de otoño:
asi, pues, los trajes indicados á princi­
pio de la estación se han dejado ver
pocos dias á la luz del sol. Los que se 
han hecliO para calle responden todos á 
los modelos descritos en revistas ante­
riores. pero es preciso reconocer que el 
ingenio de la mujer, y  de la mujer mo­
dista, está siempre discurriendo nuevo.s 
detalles con que exornar los trajes co- 
iHicidos. Estos accesorios son el carác­
ter de la moda, que vive en constante 
actividad.

Ya sabemos que los vestidos aí'ectan 
cierta sencillez, hija más del arte que 
de la realidad, porque las faldas plega- 
das una sobre otra, dejando ver la inte­
rior por aberturas ó recogidos gracio­
samente dispuestos, son obra ménos 
fácil de lo que parece. Sobre estas ma­
terias está dando amplios detalles el 
profesor de corte Sr. Hernando, y  yo 
sólo indicaré que el empleo de las do.s 
telas. i[ue ántes solo exígia gran habili­
dad ])ara disponer las faldas, lia exten­
dido sus dominios al cuerjio. y la lumla. 
creando unas cha­
quetas pequeñísi­

mas, verdadera cha­
queta Migjion, que 
deja ver por todos 
lados otra interior 
de tela distinta, ha 
puesto á las modis­
tas en el apuro de 
iui-ir su buen corte 
V su buen ingenio.

Ya la chaqueta, 
como una que tengo 
á la vista, se escota 
en punta como jus­
tillo, dejando ver 

otro cuerpo tigura- 
do porelescote,que 
cierra con cuello 

oftcial: ya. por el 
contrario, cierra la 
chaqueta en el esco­
te. abriéndose como 
torera para dejar 

ver el peto de tela 
contraria: y ya, fi­
nalmente, si la com­
binación del vesti­
do es con terciopelo, 
se hacen las mangas 
de esta tela. Esta 
moda, que no hace 
muchos años se ex­
tendió con general 
aplauso, vuelve á 

renacer fresca y ju­
venil, dando á nues­
tros trajes aspecto 
aeductoñ Hay que 
advertir que la mo­
da actual es confor­
table, y á las telas 
lanudas que ha in­
ventado para trajes 
de calle, añade el 

abrigo de un forro 
de bayeta ó las adi­
ciona con quillas ó 
guarniciones de as- 
trakan. haciendo

mezclarán encajes y  cintas como en el resto 
de la falda.

Este estilo no excluye de manera ninguna 
el de los vestidos lisos de terciopelo, que figu- 
raráu en primer término por sxa gran majestad, 
abiertos sobre una falda de raso, ó recogidos 
(le un lado sobre una falda cubierta de enca­
jes, siendo los vestidos más ricos y elegan­
tes. En este mismo gusto me hablan de un 
traje destinado á llamar la atención en ixna 
fiesta palatina. Es uu vestido de estilo Ke- 
nacimieiito, hecho en raso malva y  sembra­
do de flore.s de terciopelo violeta, abriéndose 
la falda de gran cola cuadrada sobre otra fal-

-- • da de raso igual, adoniavia de muselina de

5. Almohadón l»ordado de aidicacion (Véanse l " s  i iú m s .  y í )

seda y  antiguo punto Aleiizon; las grandes 
mangas dejan ver otras interiores bullonadas, 
y  el escote, abierto en corazón hasta el peto, 
descansa sobre xxna camiseta de encaje, que 
cierra con cuello sembrado de perlas finas, 
guarneciendo el escote del vestido encajes d(> 
^Malinas de gran valor.

Como últimas novedades comunicada.s de 
París, os hablaré del sombrero Taharino, \e- 
yantada el ala por un lado en aureola; el Ar- 
f(¡¡¡n(m. gran sombrero de fieltro gris con her­
moso pájaro de las i.slas, oro y  gi-aua; y final­
mente. el gracioso Tiróles, con ala un poco 
ancha y copa puntiaguda. En cuanto á capo­
tas. la moda las hace por pequeña.s casi im­
pasibles. no prestando al rostro compañía ni 

abrigo á la cabeza; un poco 
ménos de exageración y  se­
rán lindísimas con su borde 
bullouado y sus pequeño.s 
nidos de pájaros de colores. 
Sobre todo, lectoras mías, 
consultad vtxestra figura án­
tes de elegir, y  no incurráis 
en el contrasentido de mía 
señora muy alta y gruesa 
con un sombrero que des­
aparece bajo un lazo. En to­
do , y muy principalmente 
en el vestir, debe existir la 
armonía, hija del arte.

Me hablan de uu vestido 
de terciopelo, color de fnego 
moribundo (^morderé ó cobre, 
que estos franceses llevan á 
la exageración las fanta­
sías), y el brocado blanco y 
crema con flore.s de plata, 
que hará trajes suntuosos. 
Eu pasamanerías perladas 
liay maravillas, y  se venden 
guarniciones completas de 
chaquetas Fígaras, escotes 
de todas formas y  delantales 
ó quillas, que no piden más 
que ser colocados en un tra­
je  de su color. Con tantos 
accesorios fácilmente puede 
la mujer ser elegante. 

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

miciciox IIBLOS (jR.ill.lüOS.

1 Y 2. T u aji-:s p a k a  bol>a .

tc.(¿

atavíos más propios de la Siberia qu.e de uu país me­
ridional. . ,

La.s faldas se dejan bastante cortas para lucir las 
botas altas v guarnecidas de piel, forradas en ba­
yeta, lo que abulta algo el pié, pero le conserva a 
un calor muy saludable; todo, eu fin, lia sido pre- 
vis.to por la rao-

3. Kamo para el almüliadon núm. 2.
tinto modo que el año anterior; se fijarán diaguualc^ 
con cascadas de cinta de colores ó formando entrete­
jidos ó cuadrilongos la cinta, rematada ó alternada 
con una lluvia de cabos flotantes; los mismos vesti­
dos bordados de cristal tendrán sus encajes á pro­
pósito combinados con cintas, y hasta en el pouf .«¡c

1. Vestido nupcial.—(Pa­
trón eu este número).— Ves­
tido de taya francesa y  en­
caje: la falda abierta sobre 
delantal plegado de encaje 
y gran cola (;uadrada por 
detrás. Cuerpo de f'aj’a, cru­
zado por delante, abotonán- 
do.=̂ e á la izipiierda y jiroloii- 
gúndose en una tira qne se 

sujeta á la falda con ramos do azahar: gitirnalda de 
las mismas flores en el pecho y  ramo en los cabellos 
bajo gran velo de tul.

2. Yexüdo de. faya y tul bordado.—Eíxeáe servir 
este traje lo mismo para boda que para teati-o ó 
salón, Falda por delante de tul, redecilla bordada

de cristal sobre traspa-

aguar­da para _ 
dar sin estreme­
cernos los gran­
des fríos del in­
vierno.

Bn breve los 
salones, llainan- 
do á boda ó á 

bailes. iinpou- 
drán á lasdi.stin- 
guidas madrile­
ñas atavíos má.s 
ostentosos. y 

fuerza es preve­
nirse para el ca­
so. Los encajes 
segxiiráii .siendo 
el adorno predi­
lecto de los ves­
tidos de socie­
dad . pei*o dis­

puestos de dis-

route de seda, con qui­
llas drapeadas y bandas 
lisas adornadas del mis­
mo tul, plegándose por 
detrás la faya con pouf 
encima. Cuerpo de peto 
de tul bordado y chaque­
ta ligara encima de faya

con rica iiasamaneria 
perlada.

:» Y 4. A i .m o h a ü o x .

Esta linda obra de arte 
está liecha en peluclie 
azul j)avo con indicacio­
nes de raso y  cinta or<' 
viejo. Cada nna de las 
a])Ucacione.s, que mues­
tra de tamaño natural el
luuneru se coloca en

4- (,'eaefa del almo;;aloE núiu- i- las puntas, y éntrelos

ramoí: 
mero 
de Bn 
y  sedi 
]'unto 
galón 
viejo 
color; 
muesi 
don li 
comp 
mos c

o.

se re 
•> a

lal

)-
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ramos la aplicación señalada con el nú­
mero 4. Cada motivo se fija con un punto 
de Bolonia de tono más oscuro ó más claro 
V seda de Argel, y el centro se adorna de 
puntos largos llamados punto de tallo: el 
galón núm. 4 se borda sobre una cinta oro 
viejo con seda de otro tono en el mismo 
color, y  se coloca entre los ramos según 
muestra el modelo. El centro del almoha­
dón le adorna otra aplicación mayor, y le 
completa al rededor un cordon de los mis­
mos colores con madroños de seda.

6. PUKTO DE ACl .TA PARA TOQl'ILLAS.

Se pone en la aguja itii número de pun­
tos par y se ejecuta lo siguiente:

vuelta: wivj del revés, uno sin hacer y 
se repite lo mismo.

2.*’’, todo del revés.
8.*̂ , uno sin hacer, uno del revés y .se re- 

pite.
4."', toda del revés y se repite todo desde 

la primera vuelta.

6. Falda para vestido. 'Tatroc en este número.) 
fi. F alda para vestido,

(Patrón en este número. 1
Es de jerga y  peluche. la falda montada á pliegues 

en cintura fruncida y rodeada de una tira de peluche, 
adornando la quilla de la misma cou dos caídas y  patas 
atravesadas: delantal y pouf drapeados.

7. F alda para vestido.

Es de tejido nido de abeja y terciopelo: la falda por 
delante del primer tejido con volante de terciopelo al 
rededor del talle y  quillas del mismo plegadas, sobre 
las que van á abrocharse motivos de pasamanería. La

f\

KIS

fi. Fna u a ia ra u if ia .
falda por detrás es un drapeado de las dos telas.

8. PrNTILLA DE CROCHET.
Ejecútase atrave.sada con algodón crtido núm. 30, y 

primero los círculos mates, para los que se hacen se^ 
puntos de cadeneta, que se cierran en redondo limgo*, 
tres puntos de cadeneta que forman la primera barra, 
seis barras dentro del círculo, ocho de cadeneta, se cie­
rran los seis últimos y se repite desde la señal*. Después 
se forma cada pico con calados interiores que resultan 
muy claros en el dibujo, lo mismo que las vueltas que 
terminan las orillas.

m s
■ j. l 'nn to  aguja para ío'iuíllas.

/ííí/tó

i
^0 ^ 0

s. F un tillade  crochet.

■

.'fl

1 1 . Vestido para diario. U’atron en e#te número.

9. E xagua para xiSa .
Por delante e.s lisa con bordado en el 

bajo, y  por detrás muy fruncida, .suje­
tos los panos por coulises que forman 
ahuecador.

10. G orra para xiño.

Es de punto de lana, hecha de cro­
chet ó aguja de' media, adornada con 
cintas de seda.

11. 'Vestido para DIARIO.

• (Patrón en este número.)
Falda de lana granate con ancho ter­

ciopelo de igual color en el bajo, y 
chaqueta recta, abierta sobre chaleco 
de terciopelo, con cuello, vueltas y  bol­
sillos del mismo. Cinturón con grandes 
Lazadas forma el pout por derrá,s.

13 Y 13. Sombreros PARA jovEXCiTA.

El primero es de fieltro gris con ala 
bullonada de terciopelo verde, retorci-

7. Falda para vestido.
do de surah blanco y  escala de lazos del 
mismo con pluma verde.

E l segundo es de fieltro nútria con en­
caje blanco, cayendo sobre el ala echarpe 
de terciopelo nútria, prendido con alfileres 
de oro, y grupo de plumas rosa.

13 bis. T rajes de señora y niña .

La niña lleva un vestido paletot de ter­
ciopelo pekin, con cuello, vueltas y bolsillo 
de encaje. Sombrero de fieltro con plumas.

La primera señora, vestido de cachemir, 
plegado y drapeado sin ningvtn adorno.

I86S

10. Gorra para nifio.
visita de terciopelo con trencillas de seda 
y  bolas de pasamanería, y  sombrero red-.m- 
do de fieltro y  terciopelo.

El otro vestido es de otomano y lana es­
cocesa á rayas, drapeándose la falda co;i 
ambas telas, y adornándose la chaqueta, 
lisa, con listas de la tela rayada.

14. T raje para paseo.
Está hecho en paño gris y adornado de 

astrakan; la falda plegada sobre otra figu­
rada por un bies, y  orillada de astrakan.
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12. Sombrero para jovencila.

l ’ülonesa con draperia en el ciierpo, que cruza en 
fichú, cayendo los paños cuadrados por el costado, 
girarnecidos de astrakan, repitiéndose éste en el 
cuello, pegadura y  bajo de la manga. Sombrero de 
paño gris con astra- 
K an , y  manguito del 
mismo.

13 bis. Traies de señora y niña, 
ma. Cuerpo de aldeta redonda, orillado de ter­
ciopelo pekin con escote redondo, adornado del 
mismo modo, dejando ver plaston y corbata de 
las mismas telas. Sombrero redondo de fieltro 
con dos pájaros.

>§--s

IG Y 17. V estido paua niño.
Es de forma inglesa, hecbo en tela bordada, abier­

to sobre plaston de terciopelo, que se repite en la 
espalda, completando el largo dos guarniciones bor­
dadas. Cinturón de cinta de terciopelo.

15.Vs;stidodeijmosina 
DE CüADBOS.

18. CÓFIA PARA CASA.
E.s de encaje y  lazo de cinta otomana azul pálido, 

sujeta por un broche de plata.

13. Sombrero para joveueita.

20. G-uan visita  de tela otomana.
Los delanteros, rectos, van guarnecidos de tiras 

de piel, continuándose por abajo hasta los paños 
plegados de atrás: mangas visita, guarnecidas de

l>iel como el cuello, y  ca­
pota de paño nutria, bor­
dada (le oro con grupo de 
lazadas nutria y  oro viejo. 

J. B almaséda.

Falda plegada, ador­
nada de trencillas, y 
ti'mica (Irapeada enci-

19. V estido de pekin y  bouclé.
Falda redonda de terciopelo, y  polonesa en tela

bouclé, abierta á la izquierda y  cayendo á pliegues 
- ■ f i ..............................muy dobles sobre la falda; sobre esta polonesa va

CORTE Y  CONFECCION
Las desproporciones hu­

manas exigen aplicación 
de formas diversas, siendo
necesario estudiar, no sobi

una túnica de sarga pekin, drapeada con un ric^ mo- 
manerfa, confundiéndose en el pouftivo de pasamaneri 

ambas telas; el cuerpo, abierto sobre chaleco de 
terciopelo, se adorna con draperia de sarga. A. » \

.i.

‘■'5̂

f> X

/ .

imu

\
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'ca
A '

y

II. Traje para paseo. ir>. Vestido de limosina.

■•TV:
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16. Vesti'lo para uifio-(Véase el núm. I*.'*
el vestido qixe á cada una conviene, sino trazar de 
manera que el modelo responda á las partes deíec- 
tuosas.

Corresponden á los cuerpos seis diferencias nota­
bles, que muy pocas modistas se lian detenido á es­
tudiar, siendo conocidos por una clasiíicacion qiie 
M. Compaing hizo en 1837, valiéndose de otra aná­
loga que dedicó á la profesión del sa>tre. Hé aquí 
la defínicion que de las citada.s estructuras hace en 
su últbua obra dedicada al corte y  confección de 
trajes para señora:

«Nos habíamos propuesto pasar en silencio las 
irregularidades que se encuentran en el torso de la 
mujer, porque más cuidadosa de sus formas, pare- 
cia natural que entre ellas dejasen de existir los 
mismos defectos del hombre, líecho un minucioso 
estudio sobre esta im­
portante cuestión, re­
sulta que en los traza­
dos de patrones haj' 
necesidad de ejecutar 
iguales cambios, pues­
to que son seis las con­
formaciones , entre las 
cuales citaremos las 

combadas, rehechas, irro- 
porcioiiadas, gruesas, 

delgadas y  retrepadas.^
»Tal variedad de mu­

jeres demuestra que 
ántes de tomar las me­
didas es indispensable 
fijarse en la postura de 
cada una, á fin de ad­
quirir un exacto cono-

f e

I?Í6

l í .  CóSa para m añana
cimiéiito de su figura. Empero si se quisiere co­
nocer á fondo todo el mecanismo de sus naturales 
movimientos, sería menester hacer ligeros estudio-s 
anatómicos, puesto que solo se considera la super­
ficie, y  esta se halla siempre^ disimulada por los 
pliegues y  adornos de sus vestidos.»

Sentados estos precedentes, que nosotros nos he­
mos permitido traducir en apoyo de las aseveracio­
nes que acerca de las faldas dejamos apuntadas, 
termiuareanos con una definición general, observan­
do de paso, que convendría mucho penetrarse de 
esa especie de estadística, para conocer á punto fijo 
el número de construcciones que hemos citado, las 
cuales pueden necesitar géneros de cortes diferen­
tes, V que en cuestión de faldas es infinito.

Circunscribiéndonos á los modelos que contiene 
nuestro número de hoy, los cambios de índole pa­
recida han de obligar á desechar los que no con­
vengan al busto de la mujer á fin de aceptar xma 
forma qixe mejore su mayor ó menor estatura; pues 
recordando la variedad de tipos, más sus despropor­
ciones, hay que establecer un trazado conforme con 
ambas circunstancias, y hasta con los decretos de 
la moda. Para las imxjeres de caderas abultadas pu­
blicamos en el modeío núm. G, modelo exento de 
plegados y  adornos, cuyos vxielos aparecen en el 
poní V en la delantera; para aquéllas cuyas caderas 
.son piañas, disponemos del figurín iluminado nú­

mero l.°,en el cual, laaglo- 
ineracion del drapeado y 
colocación de los volantes 
favorecen la esbeltez del 
talle y  descubren una her­
mosa cintura.

Además de estas particu­
laridades, debemos men­
cionar á las mujeres de 
vientre voluminoso, para 
las cuales se aprobaiúauna 
falda lisa por delaxite con 
fuertes drapeados en sus 
costados, conformes almo- 
delo 2.° del citado figurín.

Respecto del corte, ne­
cesario y hasta indispensa­
ble será tomar tres medi­
das que determinen otros

L

^ iLi liiij

M/ít

I.

f »

dT. Espalda del núm. 15-
tantos largos, á fin de evitar que se perjudique el 
redondeo en el punto defectuo.so; siendo evidente, 
que si las caderas abultan, el paño resultará mayor 
relativamente al de delante y al paño trasero, diíe- 
rencia que se nota también en las mujeres de obe­
sidad extrema.

El ancho de las piezas se dispone en proporción 
al vuelo que se ha de establecer, y  con arreglo á sus 
pliegues se cuentan las latitudes. En caso de dudas, 
deberá hacerse la prueba en un papel para fijar la 
cantidad necesaria, evitando por este rnedio el des- 
i>erdicio de tela y una efectiva economía.

C esáueo H e r n a x po .

Z L ^

L .

i

'.y*

l'.i. Vestido de pelvin y bonclé *.'0. Urau visita de tela otoman i.
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L A  MUJER MEDICO.

Consideramos á la mujer dotada de excelentes 
condiciones para dedicarse á la ciencia médica. Su 
paciencia, su dulzura y su simpático aspecto, la ha­
cen muy á propósito para consagrarse á curar liis 
enfermedades do su sexo.

Eo creáis que es invención moderna el ejercicio 
de la medicina fiado á las mujeres, Si consuicais las 
mitologías antiguas, vereis que Isis entre los egip­
cios; Lucina, Medea y Circe entre los griegos, po­
seían la ciencia de Esculapio, y  se servían de ella 
pax-a prolongar la vida de lus mortales.

_Eii la época do la Helena griega mxichas ratxjeres 
distinguidas se consagraron á investigar los secre­
tos dé las plantas para curar á los guerreros. Las
mujeres de Argos estudiaban botánica y tenían
completos herbarios.

En Con.stantinopla, la célebre Nicarntes convirtió 
su casa en laboratoi’io, pues dedicada á cuidar á los 
jobres, no solo recetaba, sino que preparaba las
Srogas.

Las mujeres druidas sobresalieron en el arte de 
curar de tal modo, qxxe la superstición llegó á atri­
buirles el arte de curar lo incxxrable. La historia 
nos refiere que una carta real de 1250, concede una 
pensión diaria á una mujer que á titulo de médico 
real hahia acotnpafiado á Luis IX  y su familia k la 
Cruzada.

Los hebreos y los egipcios poseían comadronas, y 
en uno de los libros del Antiguo Te.stamento, en el 
Exodo, encontx-areis á Pucha y  Sciphin salvando 
con sus conocimientos médicos á gx*an número de 
niños condenados por Faraón á la muerte. Plinio y 
Galeno nos han revelado también que eix sus tiem­
pos lasinxxjeres ejercían la medicina. Una mujer 
•curó á San Juan Crisóstomo una eníermedad iiel 
estómago.

En la famosa escuela de Salerxio desempeñaban 
las mujeres xxn gran papel.

_ Por los servicios prestados por Agnodice, pei-mi- 
tió el Ti'ibuuai de Atenas qxxe las mujeres ejercie­
ran la medicina, y  sobre todo la obstetideia.
_ Ildegarda de Bxngeix, la cual fué canonizada,- dis­

tinguiese por sus conocimientos en medicina: y  en 
Francia no adquiriei-on méiios renombre Hadet''xxn- 
da, Santa Edwigis, esposa de Enrique el Barbudo, y 
Santa Isabel de Hixngi*ia.

La marquesa de Sévigné, tan elegante literata co­
mo madre distinguida, recomienda xxn libro de la 
Sra. de Fouquet, acerca de los remedios caseros más 
necesarios en los primex'os momentos, mieixtras se 
avi.sa al médico.

Mxxehas mujex*es han escrito acerca de higiene, 
ciencia Utilísima que enseña á px-ecavei-, á eatar. 
Con ixiia t*erfecta higiene bien observada, x-ara vez 
necesitariamos á los médicos. Todavía no se ha da­
do á la higiene la impoi-tancia que mex-ece.

Entre los romances de la Edad Media vemos á las 
castellanas poetizadas por los bardos, tomando par­
te activa en la ciencia de cxxi-ar. Ponían apósitos en 
las heridas do los caballeros qxxe se batían por ellas, 
y  hasta cxxi-aban á sus pajes y  sierA’os. Esto en la 
Edad Media, qxxe ha sido xxna época de gran atraso 
para la mujer. La baronesa de Rabutini Cliantal 
curó á muchos pobres.

Madame Glapion sobresalió en medicina.
'N’oltaire decía en xxna carta á madame deDeffaixt:
«Mis dos ojos liaix sido dos úlcei*as dxxrante cerca 

de tres años, hasta que xina bxxena mxxjer me Jia cu­
rado, consiguiendo lo que intentax-on célebres doc­
tores sin ningún éx'to.»

Oliva Sabuco de Nantes. erudita española que flo- 
i-eció en el siglo xvi, publicó xxn libro mxiy impor­
tante sobre anatouiia.

En Francia, hasta el siglo xvii, la obsteti-icia fué 
un i-amo do la medicina ejercido por las mujeres; 
pero en la época do Luis XTF, el hábil quirurgo 
Julien Clement empezó á ejercer este ai-te con gran 
éxito; se puso en moda y  tras él lo ejerciei*oix algu­
nos médicos.

La ei'udita Sra_. Pilar Jáuregui, discipula del re­
nombrado Dr. Mirelle, que se consagra cual sxx es­
posa á la enseñanza tocológica, dice lo .siguiente 
acerca de las grandes ventajas que reporta el qxxe la 
mujer sea asistida por la mujer en esas enfermeda­
des en que la paciente sufre más que física moral­
mente, al sentir heiddo su pudor por la mirada del 
doctor:

«Los numerosos casos que en mi humilde expe- 
lúencia he tenido la satishxccion de ver dichosamen­
te cox'onados del mejox- éxito, me han dado á cono-.
cer cuánto infiuye en el ánimo de la mxxjer que otra 
la asista en uno de los actos de más riesgo de la v i­
da; y  esta influencia, que es innegable, exige que la 
matrona posea extensos conocimientos tocológicos 
y que sea afable, cariñosa, de espíritu levantado y 
de inquebrantable energía. Sxx paciencia debe ser 
ejemplar, su tacto mxxy delicado, su estudio cons­
tante.

La  práctica me ha hecho apreciar más y más lo 
útiles que son las matrunas, las penas qxie éndixlzan 
y  las lágrimas que enjixgan. los secretos de suma 
reserva qxxe se depositan en sxx alma, historias inti­
mas y que las más veces ponen de manifíe.sto los 
pesares qxxe amargan la vida de la mxxjer. tan llena 
de contrariedades.

Séame, pues, permitido lisonjearme de la impor­
tancia que la ciencia médica adquiere con la insti­
tución de profesoras de obstetxicia.»

Actixalmente ha empezado á tomar incremento el

movimiento científico entre las mxijeres en paise.s 
adelantados, tales como los Estados Unidos. Alema­
nia, Francia é Inglatex*ra.

En Lóndres Ixace algunos años qxxe nn gran nú­
mero de señoras reclanxó el derecho de seguir los 
cxxrsos de medicina en los hospitales. Hoy existen 
cuarenta alumnas de medicina, costando el sosteni­
miento de la escuela unos cincuenta mil francos, 
que se x'exxnen con el producto de sxxscx'iciones y  do­
nativos.

Hasta exi la India hay mujeres consagradas á la 
ciencia de Hipócrates. En líonibay se han x*eunido 
por suscricioii cxxarenta mil rupias para sufragar 
los gastos del primer establecimiento de señoras, 
provistas de titxxio para ejex'cer el ax*te de cui-ar.

Hará dos años conocimos cu Barcelona á xxna 
hija de un farmacéutico qxxe era escritora y  mé­
dico.

En todas épocas ha habido mixjerrs eminentes ca­
paces de demostrar qno nixestra inteligencia es 
igual á la del hombi*e. En la época de Isabel de In- 
gíatex-ra, tan gloriosa para las letras, se distinguie­
ron muchas mixjeres en Ins ciencias y  las artes. La 
misma reina comentó á Platón y  tradxxjo á Eurípi­
des, Isócrates y Horacio. Uno de sixs críticos dice: 
«Leia más latín en xxn dia que algxxnos prebendados 
en una semana.» Harrizon añade: «E l que iba á la 
corte hallaba por todas pai'tes libros y  oia contro- 
vei'sias litex'arias; de modo qxxe aquello parecía más 
bien xxna academia qxxe el santxxario de la política 
y de la diplomacia.»

La nunca bastante célebre Madame Dacier se oexx- 
pó de diferentes ciencias: escribía libros ingeniosos 
en Union de su mai-ido; pero Boileau, al juzgar á 
los dos, exclama: «Las obras de vex-dadex'O talento 
son de ella.» Madame Dacier se hallaba más vei-sa- 
da qxxe el compañero de sxx vida en latín, griego y 
antigüedades: pero no le hizo sentir nunca su supe­
rioridad. ¡Cuán eneantadox'a es xxna mujer ilustrada 
y  modesta!

Una mujer ihxstx*ada ixecesita ser muy humilde 
para que no la denominen pedante.

¡Sed estudiosas y  modesta-s, lectoras mías!
¡Haced simpático el tipo de la mujei* médico!
No olvidéis qxxe para ser madres perfectas necesi­

táis saber algunas nociones de medxcina.
¡Qué hennoso debe ser el que una xnujer pueda 

curar las enfermedades de su sexo!
¡Qué gran manex-a de intrudxxcir en la medicina 

el pudor!
¡velemos i>or el pudor de nxxestro sexo!

COXCEPCION GiMENO de FI/AQUEU.

EL ORO Y  EL-HIERRO.
APOLOGO.

El Oro le dijo al Hierro:
—Eres uix tosco xnetal 
De rxxin natixraleza 
Y  mezqxxinaxxtilidad.

El Hierro, entonces, al Oro 
Esta respuesta le da:
—No envidio txx poderío.
Qxxe llex'a consigo el mal:
Yo contengo más riqueza 
Qxxe cuanta tú puedes dar.
—Yo hago poderoso al hombre.
—¡Mientes! le das vanidad.
•—Embellezco álasmxxjores 
—No: las haces codiciar.
—Yo doy grandeza álos pxieblos.
— Por tí se turba sxx paz.
— Ciño las frentes i-eales.
—Teniéndome de guardián.
—Tú ai'nias el brazo del hombre 
Que se apresta á batallai-,
Y'’ en i-ecia lid sacrificas 
A  esa misma hxxmanidad.
Yo exx cambio doy los placex*es,
La alegría, el bienestar;
Doy al enfermo el alivio, 
Hermosxxx’a á la fealdad,
Honores al más plebeyo,
Simpatía al más patan:
Y  es tan grande mi importancia,
Y  mi poderío es tal,
Que desde que fxxí encontrado, 
Siglos vienen, .siglos van.
Y  yo soy el rey del mundo
Y  es mi gobierno imnortal.

Así hablo el Ox*o vibrando
Con dulzura sin igual;
Y” fxxé tanta su avinonia,
Tau gx’ato fué-su compás,
Que la mx'isxca más sixave
No los podría igixalar.

El Hien'o guardó silencio
Después de oir el audaz 
Razonamiento del Oro.
Lxxego, con voz torrencial, 
Qxxe resonó en los espacios 
Como silbante hui'acan,
Así contestó el discux'so 
Del axxrífero metal:

—Tú carcomes las virtudes 
Y  falseas la amistad:
Por tí se engendra la envidia, 
Se miente y se mata ¡ay!
Y’o, en cambio, labro la tierra

Qxxe mieses al hombx*e da;
Sus riqxxezas aseguro,
Y  en el trabajo su afaii 
Alivio con la pujanza 
De mi esetxcia natural.
Yo doy al hombx’e elementos 
Que nadie le puede dai*;
Sxx agente soy en las artes;
Siu mi fuera el iudxxstxdal 
Impotente para todo 
Lo que hoy ha alcanzado ya. 
Traspoxúo á gx-andes distancias
Y  con suma brevedad,
Cuanto el honxbre necesita,
Bien por tierra, bien por mar.
Por mi puede la palabra,
Cual relámpago fugaz,
Atravesar el e.spaeio
Qxxe de polo á polo hay.
Sin mí tú mismo estarías 
En las entrañas qxxizás 
De la tieri'a que yo exploro 
Para poderte eneontx-ar.

Asi habló (d Hierro, ilcuíuub)
Con su voz la inmensidad 
De los es|iacios. El Oro 
Sin podexde replicar,
Quiso con su hermoso brillo 
lieshxmbrar la opacidad 
Del Híeri'o, qxxe es á la vis 'a 
El más misero metal;
Poro qxxe sin él el hombi-e 
No llegaría jamás 
A  conocer del pi-ogreso 
La sxxprema xxtüidad.

E l Uro (la los placeres,
Asegura d  hicucsiar:
Pero es fuiiibien semillero 
Itel erhneji y la maldad.
E l Hierro es el fíd emblema 
L>d irahujo y el afan,

p?'opo?-r,'íon«n al hombre 
Esta rifincza: L a P a z .

E duahdo del  Va l l e .
México, Julio de 1885.

B L A S  Y  B L A S A .
Se casaroix Blas y Blasa, 

Aunqxxe en todo .son opuestos. 
Ella es jóven, dulce y linda,
El es tosco, hux’auo y  viejo.

Blasa está contenta siempre, 
Blas está siempre grxxñendo.
Ella gxxsta de los bailes,
Y él va solo á los entierros. 

Blasa idolati-a las flores
Y  otros cándidos recreos;
Blas cifra sixs goces todos 
Exi la comida y  el sueño.

Tiene Blasa terso cútis,
Una boca qxxe es xxn cielo,
Y  por mejillas dos rosas,
Y  por ojos dos lucex*os.

La boca de Blas no es boca,
Es una sima; peqxxeños 
y  de reptil son sus ojos,
Su cútis áspero y negro.

Ella le mima y  le adula,
Y  Blas, eejijixnto y  serio,
A  sus halagos contesta 
Con bxxfido.s y denuestos.

Cxxal murmullo de la fuente 
O blando gemir del Euro,
Asi do argentino y dulce 
Es de Blasa el pxxx*o acento.

Eli cambio Blas, cuando habla, 
De su pulmón ronco el eco 
Asemeja al que pi-oduoe 
A larga distancia el trueno.

Ella le llama: «¡Blas mió!
¡Caro bien, dulce embeleso!...» 
y  él lii dice á secas: «¡Blasa! 
¡Bicho malo! ¡ruin engendro!»

Y  aunque ella sufre tanto,
Y  él es tau dxxro de genio,
Blasa en Bla.s adora cioga,
Y  Blas por Blasa está ciego.

Así han vivido ti'es años: 
Mas como todo en el tiempo 
Está sujeto á mudanzas
Y  á visibles desconciertos... . 

U, según el refrán, «Tanto
A  la fuente va el caldei’o... »
Por e.sto entre Blas y Blasa 
Trocáronse los exti'emos.

Ahora Blas le dice á ella 
Con el más rendido acento: 
«Ven á mi lado, Blasita,» 
y  ella responde: «¡Qué necio!»

Si él insiste suplicante,
Ella aumenta sxxs dicterios;
Si Blas al fin se enfixrece, 
Blasa baila de contento.

Y  estas zaxnbras conyugales 
Terminan en todo tiempo 
Con qxxe Bla.s lloi-audo qxxeda,
Y  Blasa t[ue(1a riendo.
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El enflaquece, ella engorda:
Y  entre querellas y duelus 
Blas á Blasa sigue amando;
Pero Blasa á Blas... Lans Dco.

.̂Por qué variación tan rax’a 
y  tan contrarios efectos?
Malas lenguas dicen....¡Chito!
Ko seamos indiscretos,

Que en cosas matrimoniales,
Dice el papa San Cornelio,
Es de prudentes echar 
Un candado á la sin hueso.

JosK MoRE^o F uentes.

EL PESCADOR^DE^PÉRLAS.
— ¿Eres lú quien ha reemplazado al viejo Adjar 

en la pesca de las perlas?
—¡Si!
—¿Ere.s tü. quiou le ayuda en su comercio, exten­

dido ya por todo el globo? ¿quién posee todos sus 
-secretos?

- ¡S i!
—¿Eres francés?
—¡Soy francés!
—¿Eres cristiano?
— ¡Soy cristiano!
—¿Cómo te llamas?
—Duperron.
Este diálogo sostenían un hombre y  una mujer, 

ambos hermosos, de tez blanca el primero, de tez 
amarillenta la segunda, pero de formas mórbidas y 
delicadas.

Sostenían este diálogo á la orilla del mar de 
Ornan, mientras las olas encrespadas del golfo de 
Camboy batían con furia la desierta playa.

El primero tenía á su laclo una banasta de bam­
bú, llena de grandes ostras, entre Has cuales una 
abierta, dejaba ver la perla que ostentaba entre sus 
concbas.

Hubo un momento de silencio.
—Yo soy Mithra, dijo por ñn la mujer con alti­

vez, Mithra, que lia triunfado de su rival la tímida 
Delhu, y va ser la,esposa de tu amo!

Mañana partimos todos en peregrinación para ir 
á bañarnos en las aguas sagradas del Nerbudda. Tú 
serás de la partida. Cuando me veas arrancar doce 
hojas del tallo de una rosa y arrojar su cáliz al rio, 
sígueme: ¡te necesito! Sé que lo.s franceses y  los cris­
tianos saben obedecer á las mujeres. Llevarás una 
tea y una hacha.

Y^Mithra al pronunciar estas palabras corrió á 
reunirse con sus esclavas, dejando al francés con­
fuso y sorprendido.

Pasaron algunos dias.
A l declinar de una tarde, una caravana, compues­

ta de hombres, mujeres y niños, caminaba pausa­
damente siguiendo la márgen del Nerbudda, que es 
un rio del Indostan.

Los peregrinos llevaban los píés descalzos, la ca­
beza descubierta, y por único traje un pedazo de te­
la liado al rededor del cuerpo. Eran indios habitan­
tes de la costa, que se dirigían, según costumbre, á 
Chandode, la ciudad santa de los Brahmas, á cum­
plir sus penitentes votos.

No tiene la tierra ningún paisaje semejante á los 
paisajes de la India; no tiene la India ninguno se- 
mejaiite á aquel que se ofrecía entonces á los ojos 
de los cansados peregrinos.

¡Altos montes, cuyas crestas atrevidas destacán­
dose sobre la bóveda del cielo, parecen las unas de 
plata, las otras de púrpui-a ó de ópalo, y las otras 
de esmeralda! Inmensos bosques de cedros, sánda­
los y  bananos, poblados de pelicanos y papagayos de 
vistosos colores: de monos y  leopardos! ¡Fuentes, 
arroyos y cascadas murmuradoras que surgen aquí y 
ídlá.’ que aquí y allá se precipitan de las rocas, for­
mando una espuma de diamantes! ¡El místico no, 
con su bóveda de lotus encarnado, de la cual cuel­
gan sus nidos millares de pajarillos, con sus pláci­
das ondas, que se destrenzan humildes en derredor 
de las verdes isletas, adonde van á reposar las gace­
las, ó en derredor de las ninfeas azules, en donde 
los cisnes se detienen á entonar sus cantos! ¡Los ár­
boles de la ribera doblándose al impulso del céfiro, 
dejan caer una lluvia de flores; flores bellas y per­
fumadas, que las unas’ alfombran el suelo, y las
otras navegan sobre las

—¿Quién? exclamó Adjar fuera de si.
—¡El ])escador de perla.-!
El rostro del anciano se serenó.
—¡Siem])re envidioso de su gloria, Havj’-, dijo con 

dulce tono, siempre dando oidos á Cbivah, destruc­
tor de lo bello y de lo bueno!

— ¡Te digo que si! ¡Te digo que tenía fijos los ojos 
en él, mientras arrancaba doce hojas de una rosa, y 
arrojaba su cáliz á la sagrada corriente!....

— ¡Oh, no es posible!
—¡Mira!
—¡Mientes!

aguas! ¡Y para completar 
el encanto,'"ecos, murmurios y  gemidos, que se van 
debilitando á medicla que los reflejos del sol se tor­
nan pálidos; á medida que la sombra jigantesca va 
envolviendo los objetos!

La caravana se detuvo á la entrada de un bosque 
de Ficns religiosa, que daba su sombra á uu antiguo 
templo de Indios, y se dividió en diferentes grupos, 
recostándose entre las rosas y jazmines, que crecían 
en la sagrada orilla.

En uno de aquellos grupos estaba Mitíira, que 
llevaba una riquísima pieza de muselina plegada al 
cuerpo, y  zapatos bordados de oro y  plata, distinti­
vo de las ricas bayaderas.

Fijó sus ojos atrevidos en el pescador de perlas, 
cogió una rosa, arrancó doce hojas, y  arrojó el cáliz 
al rio. _ _ .

Entonces un indio se acercó con sigilo á Adjar, 
anciano de blanca barba y  aspecto venerable.

—Has dejado á la dulce Deliia por Mithra, le dijo 
al i>ido, y  Mithra te vende!

El anciano se extremeció.
—¡Mithra te vende! repuso el indio, y  otro la ayu- 

■•la en su traición!

—¡Mira!
Y' el indio le señalaba la flor, que zozobraba toda­

vía en medio de las aguas.
La noche cubrió de sombras los llanos, cubrió de 

sombra los montos.
Los peregrinos se durmieron. Habían encendido 

numerosas liogueras, jrios tigres y  las hienas rujian 
en derredor, sin atreverse á franquear el círculo lu­
minoso.

Entonces Mithra se levantó muy despacio, y  se 
dirigió á la entrada del bosque.

El pescador la esperaba en su limite con una tea 
encendida en una mano, y un hacha en la otra.

Dió la tea á Mithra, y ambos se inteniaLon en el 
bosque.

Aquella naturaleza tan espléndida á la luz del sol, 
era tenebrosa é imponente envuelta en la negra 
sombra.

Oíanse entre las hojas los silbidos de las serpien­
tes, entre el follaje los grito.s agudos de los monos, 
que despertaban sobresaltados, y  en todas direccio­
nes los aullidos del chacal y el jabalí, sedientos de 
sangre humana.

Mithra y su compañero, sordos á aquel lúgubre 
concierto, avanzaron intrépidamente hasta llegar á 
un sitio, en donde se alzaban truncadas columnatas 
de pórfido y  derrumbados chapiteles.

En medio de aquellas ruinas majestuosas, que 
empezaba á iluminar un raj’o oblicuo de la luna, se 
veía una enorme piedra redonda; era el altar del 
ídolo....

—¡Al llegar á Cliandode, dijo Mithra deteniéndo­
se, debo ser la esposa de Adjar!.... ¡Yo lo quise así, 
porque humilde esclava, esto satisfacía entonces mi 
ambición!.... ¡Luego te he visto!.... ¡Llévame contigo 
á Francia; házme tu sultana! ¡Sé que allí las mujeres 
ricas y  hermosas son acatadas de rodillas!.... ¡Adjar 
posee tesoros inmensos, que tú viniste á esconder 
con él en este sagrado bosque!.... jRevélame en dón­
de están!.... ¡He implorado el auxilio de las hordas 
salvajes de los Grasias: apoderémonos del tesoro: 
ellos secundarán nuestra evasión!....

-  ¡Estás loca! exclamó el francés lleno de asombro. 
—¡Soy ambiciosa! ¡quiero ser tu mujer, quiero

brillar eu tu país!
— ¡Nunca!
—¡Piénsalo!
—¡Nunca!
La india se sonrió con desden.
—Tengo un medio de hacerte obedecer, dijo, po­

seo el secreto <le tu talismán!... ¡Te seguí cuando 
viniste á ocultarlo aquí, creyendo que venias á ocul­
tar otra parte de ios tesoros de Adjar.

A l decir esto, empujó la gruesa piedra: la piedra 
rodó sobre sí misma, y dejó descubierto un abulta­
do manuscrito.

El francés soltó uu rujido como el del tigre á 
quien roban sus hijuelos; pero luego se contuvo. _

—Eres mujer^ dijo, y  serás generosa; oye mi his­
toria y juzga!

A los siete años perdí á mi padre. Mi padre me 
había legado por único patrimonio dos hermanas, 
su honradez y pobreza. El hambre asomó su faz es­
cuálida por la puerta de mi c¡isa;_pero cien bienhe­
chores la arrojaron de ai^uel sitio. ¡Mis hermanas 
tuvieron pan; yo tuve maestros!

Entonces juré que el hombre pagaría las deudas 
del niño, que volvería á mi patria en gloria lo qiie 
me había dado en protección. Estudiando en la bi­
blioteca los lenguas orientales, concebí el proyecto 
de arrancar á Ja India el secreto de su historia! 
¡Muchos ricos ingleses habían fracasado en esta 
tentativa: yo no tenía oro, pero poseía una firme vo­
luntad!

Me presenté al Ministro: cansado do sus dilacio­
nes. me decidí á no contar más que conmigo mismo.

Me alisté como soldado en la Compañía de las In­
dias, y salí de París el T de Noviembre de 175-1, de­
trás líe un mal tambor y de un viejo sargento, que 
guiaba media docena de reclutas.

¡Llegué á este país, pero cuántas dificultades me 
aguardaban! ¡A cuatrocientas leguas de donde espe­
raba hallar los libros y los intérprcTe.s, los guías me 
abandonaron!

¡íMe dijeron que el país estaba cubierto de bos­
ques poblados ile serpientes, tigres y elefantes, y 
sin embargo, seguí adelante!....

¡Me asaltaron el hambre, la sed, las mortíferas en- 
lermedades, y seguí adelante!....

¡En las ciudades, las criollas europeas, las ricas 
bayaderas, las sultanas quisieron detenerme con 
los halagos de su amor; pero mi sultana era el viejo 
libro indescifrable, y  seguí adelante, adelante siem­
pre, adelante, adelante!....

Llegué á los bosques habitailos por los Parsis,

de captarme su confianza, llegué á arrancarles li­
nea por linea, hoja por hoja, ese libro mágico, que 
guardo para mi patria, y  forma mi tesoro!

¡Mira si le tendré en estima, cuando tantos desve­
los me ha costado; pero aún tengo en más estima la 
honra de mi padre! Rásgalo en menudos pedazos, si
tienes valor para ello.... Yo sé dónde se oculta el
tesoro de Ad,¡ar; pero esta revelación no saldrá nun­
ca de mis labios!

Mithra cogió el precioso manuscrito.
- ¡Por última vez! dijo.

— ¡A mi! gritó la india.
Veinte salvajes surgieron de la espesura: ataron 

al joven á un árbol: encendieron una hoguera.
Ya  el sagrado libro empezaba á arder, ya se ele- 

vaha de sus páginas una nube de humo, y  el jóveii, 
lívido, con los ojos inyectados de sangre, gritaba 
sin embargo con voz ronca.

— ¡No, no!
Pero en aquel instante un anciano se precipitó 

liácia la hoguera y  arrancó á las llamas el misterio­
so volúmen: en aquel instante veinte hachas brilla­
ron sobro las cabezas de los íoragidos.

¡El aviso de Havy no había sido infructuoso!
-  Os doy la libertad y cien monedas de oro, dijo 

Adjar á los salvajes, con tal de que os Reveis á esa 
mnjer y la hagais éselava de vuestras esclavas; y tú, 
añadió volviéndose hácia elheróico francés, cuenta 
con mis tesoros para rehacer tu manuscrito y  volver 
triunfante á tu país!

Dos años más tarde, un hermoso jóveii presentaba 
al Rey de Francia la traducción fiel del Zend Avesfa 
de los persas, con uu extracto de los Vedas de la 
India.

El Rey, la corte, la Francia, el mundo entero, 
acogieron con un grito de entusiasmo aquella obra 
colosal, que venía á revelar por fin al Occidente los 
misterios de Oriente!

Aquel jóven era el pescador de perlas que acaba­
ba de pagar la deuda contraida con su patria: aquel 
jóven se llamaba Ani^uetil Duperron, el ilustre via­
jero que, ayudado únicamente de su firme voluntad, 
hizo brotar del cáos la historia de uu gran pueblo, 
y  abrió á la literatura moderna un nuevo campo!....

A ngela Guass:.

"~ "^~b S l i o g r a f í a .
La viK d’iuvei:, magníñeo núuierü iluetiado que da de 

regalo L'IiulépemlanLe Belge, coutieuo e l  siguiente í u -

mario: tv i ..
Texto por Teodoro de BaDville, Alfonso Daudet. ina­

dame Alplionse Daudft. Armando Silvestre, Andrés Theu* 
riet, Jorsje Ohnet. Abraam Dieyfus, Gustavo l’ rédénx. 
Alfredo Sauveniére, Autan, Farfadet, Oh. Le Hoy, Snob, 
etcétera, etc. . t t> -

Gkabadcs de S. Arcos, Jorge Clairin. Juan^Beiaiul, 
L. Leloiv, Conite Lepic, Carau tVAclie, Allongé, Karl Bod- 
mer, Sézanne, Steiulen, Jeanniot, Crafty._ Mars, etc., etc.

Se halla de venta este número en las jiriucipales librerÍM 
al precio de 50 céntimos (12 páginas ilustradas en folio). 
También pued'í adquirirse haciendo el pedido á la Admi­
nistración de L'Iinléptiulanie Be ge, 9- rué d’Argeut. Bru­
selas. ó á París, 23 rué Hicber, leuiitiendo su importe ade­
lantado. _______

EXPLÍC.XCION D EL F IG U R IN  ILÜ illN A D O .

F jg. Traje para pífseo.—Falda de seda otoma­
na tornasol ceniza y rosa, colocada sobro otra figu­
rada por uu plissé y abierta á la_ izquierda sobre 
una quilla de volantitos de encajo con festón de 
oro, anudándose encima la falda con im lazo go­
londrina. Cuerpo de peto, con plaston de volantes 
de encaje y  espalda con postillón de tablas. Som­
brero de encaje negro con escarapela y  bridas de 
tela igual al vestido.

F ig. 2.“' Fesfidü j;am mió-ij*.—Está hecho en vi- 
goua astrakan color leonado. La falda, redonda, 
va rizada en grandes pliegues por detrás, y  el cuer­
po, de aldeta cortada eu almenas, lleva al rededor 
cordoii de seda y oro, abotonando los delanteros 
con solo una hilera de botones dorados: cuello y  pu­
ños de piel.

Precios de los Depilatoires Dusser, en París.
PíVe Epilatoire para los bigotitos. . lü fraocos. 
Para el Vello de las mejillas . . .  20
PUivore para los brazos; la caja. . . 10

1, Kue J. J. Ptousseau, y en Madrid eu casa de Pascual 
Frera. Perfumería inglesa, etc.

INTERESANTE.
Deseosa la  R m p re s a  de  E l  C O R R E O  D E  L A  

M o d a  de fo m cn ta 7 ' la  in s tru cc ión  d e l co r te  en ­
t re  sus su scrito ra s , h a  ensanchado e l  lo c a l des­
tinado á la  A ca d em ia  que con tan ta  aceptación  
v ien e  d ir ig ie n d o  nuestro  co la b o ra d o r y  p ro fe s o r  
en ca rgad o de la  sección de pa tron es , D .  Cesáreo 
H e rn a n d o  de P e re d a . A l  e fecto , d icha  A cade- 
in ia  se ha  insta lad o en la  ca lle  de las In fa n ta s , 
n iim .  2 , en tresu e lo , con a r re g lo  á  los ú ltim os  
adelantos de las  enscTianzas establecidas en L o n ­
dres y  P a r ís . L a s  señoras abonadas a l  C O R R E O  

tend rá n  opcion á  una reb a ja  p ro p o rc io n a d a  d 
la  ed ición  y  tiem po p o r  que se su scrib a n , a s i 
com o a l  co rte  c h ilva n a d o  de los tra b a jos  que se 

con fien .

Ayuntamiento de Madrid
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KANANGAmJAPON
RIGAUD y  C '“ Perfumistas

P A R IS  — 8, Ruó V ivienne, 8 — P A R IS

( E l  ( A g u a  d e  < ^ a n a n g a  e s  l a  lo c io n  m á s  r e f r e s c a n t e ,  l a  q u e  m á s  v i g o r i z a  l a  p i e l  y  b l a n ­q u e a  e l  c u t i s ,  p e r f u m á n d o l o  d e l i c a d a m e n t e .  ' - - - - - - - —
( ^ x t r a c t o  d e  ( K a n a n g a , s a t i v í s i m o  y  a i is -

^  t o c r á t i c o  p e r f u m e  p a r a  e l  p a ñ u e l o .
( A c e i t e  d e  ^ a n a x t g a f  t e s o r o  dB la c a b e l l e r a ,

que abrillan La,hace crecerycuyacaida previene.

^ o i o x i  d e  ^ C U C I l g C L f e i  m á s  g r a t o  y  u n -  “ t u o s o , c o n s e r v a  al c u t i s  su n a c a r a d a  t r a n s p a r e n c i a .
p o l v o s  d e  ( ^ C t J I f l J I ^ f l í b l a n q u e a n  l a t e z c o n  e l  e l e g a n t e  t u n o  m a t e ,  p r e s e r v á n d o l o  d e l  a s o l e o .

AGUA D E COLONIA V IEJA
Extra-Fuerte ( d e i  año 1878) 

BONIFICADA POR EL TIEMPO
Preparación incomparable tan eficaz como A gu a  de T ocad or 

que agradable como eslracto para el pañuelo

compuesta por

PINAUD
P E R F U M I S T A -Q U I M I C O

PARIS, 37 , Boulevard de Strasbourg, 3 7 , PARIS

DICCIONARIO POPELA R DE LA LENGl'A CASTELLANA
p or

Depósito en las principales Perñimerias
D. FF .L IPE ' iTCATOSTE

P r e c i o  5  p e s e t a s  „

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid.

ALIMENTOcelosNINOS
P a r a  r o b u s t e c e r  a  l o s  N iñ o s ,  la s  M u ­

j e r e s  y  p e r s o n a s  d é b i l e s  d e l  Pecho, ael 
Estómago ó  p a d e c ie n t e s  d e  Clorosis p 
d e  . l n m í f l , e l  m e jo r  y  m a s  g r a t o  a l­
m u e r z o  e s  e l  R A C A K O T T T  d e  lO B  

A « g g  d e  D e l a n g r e n l e r d e  P a n s .

WpBdtís 6D las tannaciasBel Mundo entero.—S.P-

MADRE DE FAMILIALa E T E R N A  B E L L E Z A  d a  /a P I E L  o b t e n i d a  p a r a  e l  e m p l e o  ™  A  »

'E RF U M E RIA O RIZ A ■[ ríTa'»
d-e L. LEGRAND, Ftüveedürde la Corle de UCisia. ,---■ S escrita por Joa-O R IZA -L Á C T É Na Tialnras prneresifas

, el pelo blanco-

AGUAdeHOUBIGANT
auy apreciaá» para el Toador y para los Baños.

h o u b i g a n t
Perfumisia de la Reina de Inglaterra. 

19, Faubourg St-Honoré, París

LA  MUJER SENSATA
POR JOAQUINA BALMASEDA

Lihro Util, de lectura provee hosa para las 
señoritas. — V én d ese  á 2,5Ü pesetas 
en las principales librfriüR, pnilifudo diripir 
pedidos á la autora , Espejo, 9 y 11; o a esta 
Administración.

(o C R É M E -O R IZ A ® ! locion emulsíva

_____ _

O R IZ A -V E L Ü U T É

UE S ^ H O N O ^ " ^

É sta  C R E M A  suaviza  
y  blanQuea la  P IE L  

j Ib <la la mUSPARÍNCU y U 
FitESCDIUde lalliTKMGD.

Eeale U  eiliul le  m is «delAntada
P R C S E H V A  IG U A L M E N T E

d  rustrí ciul B o c h o rn o , 
de Us M a n c h a s  do R o jez  

j  de las A rr u g a s .

ESS.- ORIZA
DK

JíMES SMITHSON
Un tolo Fratco .

I P A r B d e r < i l T e r e r » r t n i i ' ' A |  AlCabelloy iiitBarba I el culur nstafAl en
lil TOOOS LOS MATICES

Ipe rfum et atodos los r a - l  
Im iliB tesüenoresnuevos.f 

Adoptados por la  moda.

^ íTOUTIs líS EáRfUII®̂

ORIZA-mODTÉ
I pÓLVO de FLOR de ARROZj 

adherenteálapie l. 
.Dando el Afelpado del

7 eos BRTB LIQÜIDO ,
í no hay nbcesidad deL A Y AR la CiBÍ lA
' antes níú'edpuea

APLICACION FACIL 
R e s u lta d o  In m ed iato  2To mancba 1a piel, ni per̂ adlGS

Ia  sAlud,
E n  to d a s  ¡a s  P a r f u m e r ia t  

y  P e lu Q u a r ia s .

(^ina Balxnaseda-
Q U I N T A  EDICION 

Véndese á pésela en las principales libre­
rías; dirigiéndose los pedidos á la autora, Es­
pejo, 9 y 11, ó á e-'ta Administración.

MANUAL
DE

CULTIVOS AGRÍCOLAS
por

D. EUGENIO PLA Y  RAVE
In g en iero  d e  M on tes

Obra declarada de texto para las escuelas 
por Real orden de 8 de Jumo de 1880.

KDICIOn ISPECIAl PARA US ESCDEUS

iHiDositi) nriiicipal

con un Índice-sumario para facilitar la lec­
tura iiel libro.

Se halla de venta, al precio de 4 rs., en la 
Administración, Doctor í’nurqoet, 7, Ms- 
drid.

# # # • • • • # • #  e e # ® e e e 5 e # » o e ® # e ® e # e e e ® e e e w e e e # s

- ............^  Médailled’Or.CroiXdeChevalieríS  Eiposition Üniverselle 1878 Le LAIT SIAZSILLA

L A S  M A S  G R A N D E S r e c o m p e n s a s

ACEITE DE QUINA {
de U  P B R F Ü M B R / A  IV IN O iV , rU® du 4 S® p- 

I tem br® , S I ,  Parla , acelera el desairolio <*e la 
earBenU de los idreoes y  reeonalituye el pMuo endo- 

I quecido oxk n tijeras da cuit<^uiar8 cdadi ETiteas# 41
' lea m imerooií im iúcione» y  lalíificacioaet.

I La VéritaUe EAU de XTinon
U  que preserrd liem pr- a Niuon de Léñela» de lo» 

! arruaa» t  coaserv» en Ireseura, loionia y  belleae
I - .i— .AIa  a. An^n«ntrA

E l VELLO de 1TI1T02T
PolTo de arroz e»eneia!menie higiénico, recomendado 
por e l tabio Dociov C o n s t a n t in  J A u a s , ilunuaa 
fa tes dándole una blancura lum inoii.pcnFCMERiA nr/nroN 

31, ru é  du 4 S ep tem b re , Parla.

La SÉVE SOUECILLIÉBE
n ro lon n , aumenta y  pone negra» las pestaño» y  
celos. Da a  lo mirada la e ipresioo dulce y  v ;/a  d. —4.  ̂ «■  / _ * .. /k lin/nA® • r<o<

lu
:e la

PHe Ta RADO ESPEdALM E N TE  PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO

^ R . i ' io x T X u O S  r e o o m :bjlti3„-a.d o s -̂

¿eias. Da a  ia mirada la axpresiou dulce j  . .  _

.4  Saptam br® , Parlo .

^  ^  7 *  n " V  a  ^  T  i~  I  a l  a  B bcom en dada  p o r  lasP E R F U M E R IA  A U A C T E IN A  c e le b r id a d e s  M edical® »
•  ^ G O t Í ^ S *  O o í ^ O E r t f T I l . A I > A . S  para el pañuelo. J
•  A G r T T A  D X V I3 N T A . llamada agua do salud. ® ^

i  <IF VENDEN EN LA FÁBRICA; PARIS, 13*rue d’Enghien, 13, PARIS $

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Diez y ocho medalla» de premio. _ „

T r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F I  aOIIOCOUTKS, CAFÉS, TES Y BOMID'NES.
Deposito: Mayor, 18 y •¿0, Sacnrsal. Montera. ■<.■ - M a d r id

t'reoiladua 
en <0 ezDoaicÍHBe»

l'remlados 
en 20 ezpoBÍcioDeiCHOCOLATES

DE M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafii» l>b.SouH». Pastillas napoiilaiias. Bombones BnÍBim.is dt chv^olalej dulce»,de 
los luá» ricos «iiie se elaboran en París. Itimenso y variado surtido de caja» finas a propo
sito para rei-alns, bnda» hantizti».

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦EL CORREO DE LA MODA Y
ÜE VESTIIUI8 DB % Ú m  Y R O P l BLANCA

roR

E O I O X O I S  ü E
D .  C E S A R E O  H E R N A N D O  D E  P E R E D A

Declarada de texto . . . .  i, , , a
VHjr la Dirección de Instrucción pública en 48 de ,̂̂ ” 1 de 18«2. Mcun Real orden 
^  de i t  d£ Junio del mismo año. publicada en la Oaceta de uicho día

P R E C I O S  D E  S Ü S C R I G I O N

? ? o “  n o u 'í  y " p Ó n ¿ ¿ a í ‘í t ;  “ o !l5 'p .as , S . i .  m es,., 8 pUs. 50 cé„.s

Clone» de! »ño. v se reparl-n en Abril y Oclu >re 
Lo» sostritores de bcmestie solo recibirán una.

U U P IB T A S

OBRA D KD I ADA A LAS MAESTRAS DB ESCUELA 
DIRECTORAS DE COLEGIOS 

COSTURERAS y  ALUM NA8 DB LAS ESCUELAS N O R M A L E S

donde
ADMINISTACION; Calle del Pretor Fourquet. 7 
3e se dirigirán los ped'dos a notrbre d ^ iniRtradnr.

Segunda edición ^
Uorregida y aumentada con nocione* de confección J

Planchado y modelos de última novedad, bajo el título de Lecciones
de CorU de Vestidos para la M t y e r ,  e tc .  T

S e  h a l la r t e  v e m a  e n  e s ta  A . im in i s t r a c io i i .  c a l l e d e l  D o c to r  F o u i q u e l .  n u m e r o ? .  ^  

a l  p p 'c i o  d e  6 r » .  e n  r i i s i i c a  y  H e n  le la .

Editor-propietario IrKlbGUKlU tb^IKAilA
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